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El campamento avanzado del Gremio olía a familiar.

Eso fue lo primero que registró Sera cuando cruzó el perímetro exterior con el paso de alguien que tiene todo el derecho de estar ahí: el olor específico del equipo del Gremio, el aceite para las armas y el cuero tratado y algo que era casi institucional, el olor de una organización que usaba los mismos materiales en todos sus campamentos en todos sus territorios desde hacía doscientos años.

El olor de su infancia.

El olor de lo que había creído que era su hogar.

Sera lo respiró y no hizo nada con lo que sintió al respirarlo excepto archivarlo en el lugar donde guardaba las cosas que procesaría después, cuando hubiera después.



El plan era simple en su estructura y complejo en su ejecución, que era la descripción de todos los planes que funcionaban.

Sera entraría por el acceso sur, el menos vigilado según los exploradores de la Dawnfang, usando su cara y su rango como credenciales. Una Cazadora de Primera Marca que regresa al campamento base no levantaba alarmas inmediatas, al menos no en los primeros minutos antes de que alguien verificara su estado en el sistema de comunicaciones del Gremio y descubriera que las órdenes sobre ella eran más complicadas que las de un regreso ordinario.

Los primeros minutos eran lo que necesitaba.

Kael estaría en el perímetro norte, usando la cobertura del terreno y la oscuridad y el conocimiento del bosque que hacía que el Gremio, con todo su entrenamiento, siguiera siendo menos eficiente en el bosque que alguien que había crecido en él. Su trabajo era identificar la tienda de mando, que era donde estarían los archivos de campo de Aldric, y mantenerla bajo observación hasta que Sera pudiera llegar.

Si algo salía mal antes de que llegara, Kael entraría.

Si algo salía mal después, Sera saldría sola.

Los dos habían pasado veinte minutos discutiendo ese punto específico del plan con la cortesía formal de dos personas que saben que están teniendo una discusión que ninguno va a ganar completamente y que al final van a resolver de la manera práctica.

La manera práctica era esta: salida conjunta siempre que fuera posible, salida individual si no había alternativa, punto de reunión en el límite norte del bosque independientemente del resultado.

No era un plan perfecto.

Era el plan que tenían.



El acceso sur del campamento tenía dos guardias.

Sera los reconoció antes de que ellos la reconocieran a ella, que era siempre la ventaja de llegar primero a la identificación. Dos operativos del segundo equipo, con el equipo estándar y la postura de alguien en guardia activa pero no en alerta máxima, lo que significaba que el campamento no había recibido ninguna información que los pusiera en ese estado.

Todavía.

Se movió hacia ellos con el paso de alguien que regresa de una misión, no de alguien que se infiltra. La diferencia era mínima en lo físico y enorme en lo que comunicaba.

— Voss — dijo el de la izquierda, cuando estuvo suficientemente cerca para ser identificada.

Usó su apellido. No su rango. Lo que significaba que sabía quién era y que tenía instrucciones sobre ella pero que todavía estaba en el proceso de evaluar qué hacer con esas instrucciones.

Los primeros segundos eran críticos.

— Traigo información sobre el objetivo — dijo Sera, con el tono específico de quien reporta a superiores en el campo. Directo, funcional, sin el exceso de explicación que delataba la improvisación. — Necesito ver al comandante de equipo.

El guardia de la izquierda la miraba.

El de la derecha miraba detrás de ella, verificando que viniera sola.

— Las órdenes sobre ti — empezó el de la izquierda.

— Las conozco — dijo Sera. — Y traigo la información que justifica esas órdenes siendo revisadas. — Una pausa calculada. — Si prefieren que el comandante no tenga esa información antes de actuar, es su decisión.

Era el tipo de argumento que funcionaba con los operativos de nivel medio porque les daba la responsabilidad de la decisión sin darles la información necesaria para tomarla correctamente, lo que los ponía en el incómodo territorio de elegir entre protocolo y prudencia.

Los dos guardias se miraron.

— Entra — dijo el de la izquierda. — Te acompaño.

— No es necesario — dijo Sera.

— No era una oferta.

Sera lo miró durante un segundo. Evaluó. Asintió.

El guardia la acompañó.

Lo que significaba que tenía un escolta. Lo que era una complicación pero no una complicación insalvable. Los escoltas en campamentos propios tenían puntos ciegos que eran función de la arquitectura del campamento y de los hábitos de quien hacía la escolta, y Sera llevaba doce años aprendiendo a leer puntos ciegos.

Caminaron hacia el interior del campamento.



Lo buscó con la visión periférica mientras caminaba.

El campamento tenía la distribución estándar que conocía de memoria: tiendas de alojamiento en el perímetro, tienda de mando en el centro, área de suministros al norte. Doce personas según los exploradores, de las cuales podía ver a seis en las posiciones que ocupaban, lo que significaba que las otras seis estaban en posiciones que no podía ver todavía.

Y entre esas seis, en algún lugar de este campamento, Lena.

El mensaje había sido de Lena. Lo que significaba que Lena estaba aquí, que era parte del segundo equipo, que Aldric la había incluido en la operación de extracción posiblemente precisamente por esa razón: porque conocía a Sera, porque Sera confiaba en ella, porque si las cosas se complicaban Lena era el tipo de elemento que podía facilitar un resultado que de otra manera requería más fuerza.

Aldric siempre calculaba sus herramientas con precisión.

La idea llegó y Sera la archivó antes de que tuviera tiempo de hacer lo que quería hacer con ella.

Después.



El escolta la llevó a una tienda en el sector este del campamento, que no era la tienda de mando sino una tienda de espera, el tipo de espacio donde se ponía a alguien cuando necesitabas tiempo para decidir qué hacer con ellos.

Lo que le daba tiempo.

— Espera aquí — dijo el guardia.

— ¿Cuánto tiempo?

— El que haga falta.

Sera entró a la tienda. El guardia cerró la solapa detrás de ella pero no la ató, lo que significaba que no estaba bajo custodia formal todavía. Una distinción importante.

Se sentó en el catre que había en el interior. Miró el espacio: una tienda estándar de campaña, sin nada personal, con el equipo genérico de un espacio de uso temporal. La solapa cerrada pero no sellada. La tela de las paredes suficientemente delgada para dejar pasar el sonido del campamento exterior.

Escuchó.

Voces. Pasos. El sonido del campamento funcionando con la rutina específica de una operación en espera. Nadie corriendo. Nadie en estado de alarma. Lo que significaba que el guardia todavía no había reportado su llegada al comandante de equipo o que el comandante estaba procesando la información.

Tenía tiempo.

No mucho. Pero tiempo.

La solapa de la tienda se abrió.



Lena entró.

Se detuvo cuando vio a Sera. Un segundo de quietud donde su expresión hizo varias cosas al mismo tiempo: alivio, que llegó primero y que era genuino. Luego algo más complicado, la mezcla específica de alguien que se alegra de ver a alguien y que al mismo tiempo sabe que la situación en que se encuentran no tiene un nombre simple.

Luego cerró la solapa detrás de ella.

— Sera — dijo, con la voz de siempre. La voz que Sera conocía desde los doce años, que había escuchado en el Gremio durante trece y que ahora en esta tienda de campaña en las Tierras Grises tenía el peso de todo lo que había ocurrido desde la última vez que se habían visto.

— Lena — dijo Sera.

Se miraron.

Había cosas que con Lena no necesitaban el protocolo de la conversación ordinaria, esa era la naturaleza de la amistad que habían construido en doce años de ser las dos personas que el Gremio no había logrado hacer completamente iguales a todos los demás. Podían leer la situación la una en la otra sin necesitar que la otra la explicara.

Lo que Sera leía en Lena ahora era esto: sabía que algo estaba mal. Lo había sabido desde antes, probablemente desde el momento en que las órdenes del segundo equipo habían llegado con esa especificidad inusual. Pero no había dado el paso de cuestionarlo abiertamente, que era la diferencia entre intuir y actuar sobre la intuición.

Lo que Lena leía en Sera, Sera no podía saberlo completamente. Pero había algo en los ojos de su amiga que sugería que lo que veía era diferente a lo que había esperado encontrar.

— ¿Cuánto tiempo tengo? — preguntó Sera.

— El comandante está revisando el protocolo de tu llegada — dijo Lena. — Tiene preguntas sobre cómo entraste sin activar la alerta perimetral. — Una pausa. — Calculó diez minutos para que ese proceso tomara más tiempo del normal.

Calculó. No cree ni espera. Calculó, que significaba que había hecho algo deliberado para darle ese tiempo.

— Gracias — dijo Sera.

— No me des las gracias todavía — dijo Lena. Se sentó en el suelo de la tienda con la practicidad directa de siempre, que era una de las cosas que Sera había querido siempre en ella: la ausencia de gesticulación innecesaria. — Cuéntame lo que pasó. Todo. Y hazlo rápido.



Sera le contó todo.

Diez minutos. Menos, probablemente, porque había aprendido en doce días de trabajo en las Tierras Grises a contar las cosas con eficiencia, eliminando lo que no era esencial, manteniendo la estructura que hacía que la información fuera procesable.

Los ataques manufacturados. Los documentos de Vethara. El sello del despacho
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